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OSWALDO MARTÍN  � Psicólogo, autor de ‘Yuno y su nueva familia’ 

‘Yuno y su nueva familia’ es el relato en primera persona de un niño adoptado por una familia 
homosexual. Su autor, Oswaldo Martín, pretende con esta primera obra dar a conocer una realidad 
familiar “que existe desde hace mucho tiempo, pero que ahora se hace más visible en la sociedad”. 
 

“Los hijos de homosexuales son más 
flexibles con los roles de género” 

C.S. 
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Licenciado en Psicología y desa-
rrollando su actividad profesio-
nal en el campo socioedu-
cativo, Oswaldo Martín confiesa 
que la aventura literaria de este 
libro, dirigido a niños y adultos, 
es producto también de sus 
ansias de ser padre adoptante. 
"Hace años que colaboro en la 
lucha de derechos de gays, 
lesbianas y transexuales. La 
razón funda-mental podría ser 
que me interesaba mucho dar 
a conocer una realidad 
familiar, un tipo de familia que 
también forma parte de nuestra 
sociedad desde hace muchos 
años ha estado bastante oculta 
por la problemática social, de re-
chazo hacia las parejas de gays 
y lesbianas y también por las di-
ficultados legales", explica a es-
te periódico. 
  — Luego Yuno está 
inspirado en familias 
reales. 
  — Sí. Una de las cosas que hi- 
ce para preparar el libro es do-
cumentarme en la ley de 
adopción  internacional. Se  
da  la circunstancia de que los 
hombres solteros que quieren 
adoptar sólo lo pueden hacer 
en varios países. Uno de ellos es 
Perú.  
Ésa fue la excusa para que el 
niño protagonista fuera 
peruano. De ahí la edad del 
pequeño, que fuera adoptado a 
los cinco años. Además, he 
tenido la suerte de dar clases a 
niños de la misma edad que 
Yuno y la  oportunidad de 
conocer su psicología. Y 
también tuve la fortuna de 
conocer familias como las que 
aparecen en el libro: familias 
con dos padres o con dos madres. 
Fue muy enriquecedor y me 
sirvió para confirmar que la 
visión que tenía sobre este 
asunto es realista. 
  — ¿Y cómo son esas 
familias? 
  — Podría decir que no veo 
ninguna diferencia, sinceramen-
te. Me refiero a su funciona- 
miento la relación entre los 
progenitores  y  los  criterios 
de educación hacia los hijos. 
Se plantean los mismos retos 
que tiene cualquier familia 
tradicional. Si hay alguna 
diferencia viene precisamente 
originada por el 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

‘�Las familias con 
padres del mismo sexo 
no son diferentes 
porque se plantean los 
mismos retos 

 

‘�El rechazo a las parejas 
con niños adoptados 
tiene su origen en la 
poca información de 
los adultos 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

conflicto que tienen a veces con 
el entorno, con autoridades, con 
instituciones o personas que ven 
a estas familias como fenómenos 
extraños, muy raras. 
  — ¿No hay diferencias, 
además de las visibles? 
  — En mi opinión, no. Es cierto 
que el criterio del rol de 
género lo tienen mucho más 
flexible.   Los  niños  crecen  
sin identificar roles como el que 
sea la mujer la que tenga que 
cocinar en casa, y el hombre 
trabajar fuera. Ni piensan que la 
mujer aporte el cariño y el 
hombre la autoridad, por ejem-
plo. Eso constituye un gran 
avance por que libera a los 
niños de asumir como adultos 
muchos tópicos sexistas y 
anquilosados. 
 
 

 

 

 

 

          

— Tópicos que pueden 
hacer estragos en la vida 
adulta. 
  —  Sí. Algunos de ellos son la 
base de la desigualdad de género 
y, en parte, de la violencia contra la 
mujer. Si algo tienen que aportar 
las parejas de gays y lesbianas 
que quieran adoptar niños a la 
sociedad es que los roles hay que 
cambiarlos. Que cualquier perso-
na tiene sentimientos y puede 
transmitirlos. Que un hombre es 
perfectamente válido para educar 
a un niño y transmitir cariño, 
igual que una mujer puede 
imponer autoridad en la familia 
si lo necesita. Eso es una gran 
aportación. Yo tampoco 
quisiera vender que las familias 
con dos padres y dos madres son 
perfectas, ni mucho menos. Lo 
que sí es cierto es que cuando 
dos mujeres que son pareja se 
deciden a adoptar es que lo han 
trabajado mucho dentro de la 
pareja y han tenido que vencer 
muchos conflictos internos y de 
relación con el entorno. Lo que ha 
pasado con estas familias 
tradicionalmente es que han sido 
invisibles porque hay zonas y lu-
gares en España en los que aún te 
pueden echar del trabajo si dices 
que eres homosexual. 

— Según su experien-
cia, ¿quiénes reaccionan 
con más rechazo a las 
parejas de este tipo, los ni 
ños o los adultos? 
— Sin duda, los adultos poco 
informados. La reacción natural 
ante lo desconocido es el rechazo, 
el temor. Ocurre que como las 
parejas de gays y lesbianas no 
han sido visibles a los niños y los 
adultos simplemente los desco-
nocen. También es cierto que 
parte de ese rechazo se debe a una 
verdadera persecución de los 
poderes fácticos. 
  —  La opinión pública 
apoya mayoritariamente 
las bodas gays pero 
rechaza en la misma propor-
ción las adopciones. 
  —  Hay mucha gente que cree 
aún que la homosexualidad se 
puede transmitir, se puede con-
tagiar, como si fuera una 
enfermedad. De ahí el gran miedo 
de que dos señores o dos señoras 
se hagan cargo de un niño. Pero la 
orientación sexual no se pega. 
 

 


